
A lo largo de los días y las semanas 
que se prolongan en este encierro, nos 
preguntamos cómo vivir este tiempo 
para el que –como alguien decía- nada 
ni nadie nos ha preparado…  Leyendo lo 
que vivieron nuestras hermanas hacia 
los años 40s, en plena guerra mundial, 
me doy cuenta de que, en muchos 
momentos, nuestros antepasados han 
tenido que hacer frente a situaciones 
totalmente imprevistas y difíciles, como 
nosotros hoy. 

La Casa General llevaba ya unos 
años exiliada de Paris, en una 
antigua abadía en Bélgica. 
Había también allí un 
internado y un buen número 
de hermanas jóvenes, 
cuando nos sorprendió la 
2ª Guerra Mundial. No solo 
tuvimos que mandar a las 
alumnas a casa (menos unas 
10 que ya no pudieron volver), 
sino que la abadía fue ocupada al mismo 
tiempo por un hospital de la Cruz Roja, 
un centro de comunicaciones del ejército 

belga e incluso fue un cuartel nazi. 
A lo largo de esos 4 años albergamos 
a más de 200 refugiados: niños y 
ancianos, heridos y enfermos, mujeres 
embarazadas, soldados aliados, 
prisioneros… Madre Marie Denyse, 
superiora de la casa, apoyaba al 
movimiento de la Resistencia, así que 
escondimos también a numerosas 
familias judías para salvarles la vida, en 
medio de bombardeos y perquisiciones 
de los nazis.

En las cavas de la abadía se improvisó 
la vida a modo de catacumbas. Las 
hermanas acompañaban a todos con 
su atención y escucha, se organizaban 
oraciones y catequesis para los que 
deseaban. No faltaban las risas, sobre todo 
cuando una hermana un poco ingenua, 
después de cada ataque, preguntaba: 
“¿quién gana?”. En los periodos de 
calma se salía a recoger manzanas de 
la huerta o alguna legumbre para la 
sopa; también, hermanas y alumnas iban 
visitar a los pobres de los alrededores.  
Durante esos años no faltó la ayuda 

de la Providencia para alimentar a 
esa multitud.  Además, a nivel 

pedagógico, hacia el final de 
la guerra llegaron también 
alumnas francesas, así que 
las hermanas hicieron todo 
un trabajo de homologación 
de los programas franceses 
y belgas para preparar 

a todas las alumnas a la 
universidad. 

Hacia 1945, una vez terminada la guerra, 
el esposo de una exalumna comentaba 
a Madre Marie Denyse: ¡qué buena 



idea que la hayan mandado aquí durante la guerra!, a lo 
que ella contestó con sentido del humor: sí, fue realmente 
providencial. Tuve que aprender todo pues no tenía ni idea 
de lo que íbamos a vivir, pero Dios me impulsó y me permitió 
hacer todas las experiencias que necesitaba…  Se dice que 
esos tiempos difíciles despertaron en la joven superiora 
toda la creatividad y la decisión necesarias para hacer frente 
a la situación, como si la dificultad hubiera sido para ella un 
trampolín para lanzarse más lejos. 

Recorriendo las noticias de nuestras comunidades del 
continente hoy, vemos que, verdaderamente, la dificultad 
está despertando también en todos nosotros respuestas 
nuevas y creativas.  

En América Central y Cuba vivimos un momento de 
transformación personal donde, citando a Santa María 
Eugenia, “Él nos invita a dejarle trabajar... dejarle liberar, sanar y 
construir”.  Ser más justos, conscientes del entorno, servir sin medida.   
…estamos acompañando con diferentes herramientas y recursos a la 
comunidad asuncionista en los cuatro países (Guatemala, Nicaragua, 
El Salvador y Cuba) en el área escolar, pastoral y comunitaria. 1

En Brasil y Argentina tratamos de participar en el sufrimiento de 
nuestra gente uniendo fuerzas con gestos de compartir y solidaridad, 
buscando aliviar el sufrimiento de los más vulnerables y excluidos e 
incluso compartiendo recursos que teníamos destinados a otro fin… 2

En Estados Unidos nos mantenemos en contacto con nuestra gente 
por correo, teléfono o por FaceTime, e incluso a gritos de un lado al otro 
lado de la calle. Esa comunicación es en doble sentido: nuestros amigos 
también nos ayudan queriendo mantenernos a salvo, ya que, la mayoría 
de nosotras, somos de una edad que nos hace más vulnerables al virus. 3

En Guayaquil (Ecuador) la bondad de Dios nos vino por ¡un árbol 
de aguacate! sembrado por Cecile, nuestra fundadora y misionera toda 
su vida en nuestra tierra. Era la primera vez que el árbol daba fruto... 
Cada día cosechamos oportunamente una porción para nosotras y para 
compartir. Eso provocó que nuestras puertas tuvieran un motivo para 
abrirse y estar más cerca de la situación de penuria y necesidad por 



la que mucha gente está pasando. Empezamos a llamar a los vecinos, les dejamos 
preparados los deliciosos frutos en el portón. ellos entran y a su vez nos dejan 
alguna cosita. Es un intercambio muy bello, distante sí, pero muy sentido… 4

En México estamos acompañando a las comunidades educativas, usando la 
tecnología y las redes para el seguimiento académico, compartir textos de reflexión, 
momentos de oración y de escucha, atención a familias y personal en dificultad, 
compartir con migrantes o personas en necesidad. Toda el personal estamos 
trabajando con gran calidad humana e innovando en todos sentidos… 
Así, el deseo de la Asunción de ayer y de hoy de “amar nuestro tiempo”  como Dios 
lo ama, nos impulsa a hacer de la situación actual un trampolín para la resiliencia 
y la creatividad. 5

Una conferencia online será organizada a nivel de la Asunción del 
continente, el próximo jueves 21 de mayo a las 10 am.  Se trata de un 
espacio común que nos permita saber más unos de otros y reflexionar 
juntos, de manera más sistemática, sobre la situación actual y sus 
repercusiones en el futuro.  El objetivo de este espacio es sostenernos 
mutuamente y solidarizarnos más a nivel local, según las posibilidades 
de cada uno.  Si te interesa participar, háznoslo saber.

  1- https://assumpta.org/es/noticias/poniendo-los-ojos-en-la-provincia-de-centro-america-cuba 

  2- https://assumpta.org/es/noticias/poniendo-los-ojos-en-la-provincia-de-atlantico-sur 

  3- https://assumpta.org/es/noticias/poniendo-los-ojos-en-la-provincia-de-u-s-a 

  4- https://assumpta.org/es/noticias/poniendo-los-ojos-en-la-provincia-de-ecuador 

  5- https://assumpta.org/es/noticias/poniendo-los-ojos-en-la-provincia-de-mexico

  6- Santa María Eugenia, carta no. 1923
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